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MEJORA IMPORTANTÍSIMA.

La Empresa de E l Correo de la. Moda, deseo- 
sa de corresponder al creciente favor que la dis­
pensa el bello sexo, no ha perdonado sacrificio 
alguno, por costoso que haya sido, para poner 
este antiguo y  acreditadísimo periódico á la altu ­
ra  de los que gozan mayor fama y  popularidad 
en los países extranjeros.

Así, comprendiendo que una de las condiciones 
más esenciales de un periódico de modas, es sin 
duda ninguna la oportunidad con que deben apa­
recer los modelos de trajes, confecciones y  adornos 
en la ópoca precisa en que sean más útiles y  
necesarios á las señoras suscritoras, esta Empresa 
ha determinado reejnplazar los grabados en negi’o 
y  los figurines iluminados que recibía de Berlín, 
pues la distancia entre aquella capital y  Madrid, 
determinaba forzosamente algún retraso, por otros 
de París, que no ceden en nada á aquellos, sino 
que á veces los superan en mérito artístico y  belle­
za del colorido, como podrán juzgar por sí mismas 
nuestras suscritoras al examinar los que contiene 
el presente número, cuyos modelos son á cual 
más nuevos y  distinguidos.

Por tanto: d e s d e  h o y  e n  a d e la n te ,  lo s  n ú m e r o s  

d e  El Correo de la Moda a p a r e c e r á n  e n  M a ~  

d r i d  e l  m i s m o  d i a  e n  q u e  a p a r e z c a n  e n  P a r í s  lo s  
d e  La Mode Franfaise, e l  m e j o r  d e  lo s  p e r ió d ic o s  q u e  

se  p u U i c a n  e n  l a  c a p i t a l  d e l  m u n d o  c i v i l i z a d o ,  
y  d e l  c u a l  t o m a m o s  lo s  m a g n í f i c o s  f i g u r i n e s  i l v -  

m i n a d o s  y  lo s  p r e c io s o s  g ra b a d lo s  e n  n e g r o .

Confiamos en que nuestras ilustradísimas sus­
critoras, comprenderán la grande importancia de 
la.mejora que acabamos de introducir en la pu­
blicación, y  nos agradecerán el afan que nos 
mueve á complacer, á quienes por otra parte, tanto 
nos honran y  tanto nos estimulan con su cons­
tan te  aplauso.

Es inútil consignar, que la parte literaria será 
como ántes amena, instructiva, y  sobre todo m o r a l ,  

que es el sello característico que ha distinguido 
siempre al Correo de la Moda, y  al cual debe 
el interés con que le acogen los padres de fa­
milia ,

Las mejores escritoras nos prestarán como aho­
ra  su ilustradísimo concurso, alternando con las 
extensas y  bien escritas revistas de modas, cróni­
cas de París y revistas de Madrid, para que las 
señoras suscritoras este'n siempre al corriente de 
cuanto notable ocuira en el mundo elegante.

REVISTA DE MODAS.

Dias hay en qae el trabajo de la cronista es muy gra­
to; cuando tiene que comunicar novedades de la estación 
que se acerca, cuando tiene que hablar de modas econó­
micas ó que recomendar los modelos que acompañan á 
su pobre reseña, haciendo provechosa su misión, y hoy 
<‘8 uno de esos dias gratos para mí, uno de esos que 
como dicen los franceses, debiera señalar con cruz blan­
ca en la historia de mis trabajos. Cierto es que las no­
vedades de la estación están señaladas, que el carácter 
general de la moda es ya conocido de mis queridas lec­
toras, pero los modelos que hoy ofrece El Correo son 
tan distinguidos, quede seguro al verlos nuestras lecto­
ras juzgarán que se trata de una nueva fase de la moda, 
y sin embargo, las faldas C y 7 las tengo y.n recomenda­
das en mis reseñas, pero no es lo mismo en modas el 
modelo que la descripción; ¡hoy las conocen por vez pri­
mera! l y  el sombrero de la primera plana? ¿Puede darse 
nada más gracioso y atrevido por su forma, más sério 
y distinguido por sus colores? Las faldas 11 y 12 me­
recen mención especial por su novedad, y el traje de 
niña núm. 9 es una caprichosa creación. Todos los gra­
bados de modas, en fin, que acompañan á este número, 
indican que nuestro periódico entra en nueva senda y va 
á presentaros la moda en su más distinguida manifesta­

ción, en ese órden adonde no llega jamás lo vulgar y 
y tiene el sello de la verdadera elegancia.

Después de llamar vuestra atención como es justo 
hácia los nuevos grabados de nuestro periódico, pasaré 
á ocuparme de otras novedades que se anuncian en el 
mundo de la moda, porque en él como en el mundo 
práctico y vulgar, donde muere un deseo, renace una es­
peranza. ¿Recordáis nuestros vestidos bordados de sou- 
tache qu3 impusieron ocupación tan grata á muchas se­
ñoritas? Pues ellos volverán en breve á ser del dominio 
común, pero hoyapénas lograrán lucirlos algunas que 
pudiéramos llamar estrellas del cielo de la moda: el mo­
delo hecho para una de ellas me ha sido mostrado con 
el mayor sigilo, y yo, recomendándoos la mayor reserva, 
os daré cuenta de él. Es una falda de cachemir de ve­
rano azul marino, lisa y estrecha, que descansa sobre el 
plissé de seda azul que orilla una falda interior, y la 
exterior lleva cuatro pirámides bordadas de trencilla- 
respondiendo á los centros de adelante, detras y los cos- 
tadillos, y entre ellos arabescos del mismo soutache: 
termina esta falda por arriba, una túnica corta, más 
bien una drapería con frunces, que remata en gracioso 
nudo por detrás, y el complemento es la chaqueta h ú s a r ,  
H a n d ica p  M a g ia i'y  la chaqueta, en fin, de cachemir azul, 
bien entallada, ron bordados de soutache en el pecho, 
mangas, y al rededor de la aldeta, chaqueta que tiene 
el doble servicio de poder utilizarse con las faldas de ve­
rano de satín de flores, de cuadrito fantasía y de fou- 
lard, y seda cruda en los variados dibujos de la esta­
ción. La moda no puede ser más práctica, no puede me­
jor acomodarse á todas las fortunas que en la época ac­
tual, y los hombres que contra ella declaman, es por­
que la desconocen. Lo múltiplo de sus modelos, que po­
drían ser una tentación para la mujer caprichosa, son 
un recurso para la prudente, porque en ellos encuentra 
siempre modo de utilizar lo que no le sirve, y las com­
binaciones de dos telas, las chaquetas con faldas inde­
pendientes, son el recurso de la señora económica.

No concluiré de hablar de las chaquetas independien­
tes sin consignar qüc las de encaje blanco y negro son 
una maravilla sobre los trajes claros de verano, ¡qué 
poesía en ese tejido trasparente, bajo el cual se adivi­
nan contornos deliciosos! Rácense estas chaquetas ceñi­
das ú holgadas, y se adornan con cascadas y collaretes 
de encaje, con cintas y lazadas de variados colores.

Mucho habíamos hablado de sombreros, ¿no es ver­
dad? Pues quedaba algo por decir. Las modistas fran­
cesas, acometidas de un acce’o de pasión campestre, ha­
cen pequeños sombreros de esparto, tal como se ve te­
jido en los ruedos de pleita, que aún se conservan en 
las]iglesias ó en las esportillas del mercado. ¡Qué doloro­
so estravío del buen gusto! ¿A dónde va á conducirnos el 
deseo de inventar? Compiten con estos sombreros pe­
queños, como un casquete ceñido por des bridas, otros 
de ala ancha en el mismo género y á e f o i n  (heno fresco 
y heno seco), tal como se admira en el haz en tiempo 
de la recolección. Nada de cintas, nada de encajes, un 
grupo de grosellas ó de cerezas con su ramaje, no éstas 
verdaderas, lo que obligaría á remudarlas todos los 
dias, sino imitadas, completa este capricho de la moda, 
que puedo admitirse para una jovencita en la playa ó en 
el campo. Tan extraño sombrero ha sido bautizado con 
el nombre de M o zvrh a y . Las demas formas indicadas si­
guen inalterables.

Llega la época de los baños y he de hablar, siquiera 
sea de paso, de este traje que impone la necesidad. Con­
tinúa haciéndose la blusa y el pantalón como traje de 
baño, y cada nueva estación aumenta un detalle á este 
atavío, que debiera hacerse ajeno á toda coquetería, 
porque la pierde la primera vez que entra en el mar. 
Sin embargo, os diré que entre los varios modelos reci­
bidos, la blusa fruncida á un canesú y adornada con 
gran cuello marinero, es la más linda, aunque sea de 
más novedad la que recoge por arriba su vuelo en una 
série de frunces que forman cuello como en una mante­
leta, que se ciñe del talle con otros frunces y cinturón, 
adornándola un bolsillo con frunces y puño para cerrar­
le, igual á |a manga corta y fruncida también. El bol­
sillo sobre todo es peregrino, que guardará en él la ba­
ñista lo que sea posible utilizar dentro del agua. Esto 
ocurre de seguro á cuantos contemplen el modelo, que 
es encantador, de franela azul oscuro ó añascóte ondea­
do todo el borde de la blusa, y ribeteada de trencilla 
blanca, que se repite en dos órdenes lisas más arriba:

otra guarnición ondeada termina las mangas, bolsillo y 
boquillas del pantalón, también fruncido y adornados 
cada frunce con una escarapela de la misma trencilla. 
Es á  donde puede llegar la coquetería en trajes de baño* 
si se acompaña de sombrero japonés de paja con trenci­
lla igual á la del traje, formando grupo de lazadas en el 
centro y bajando á sujetarlo debajo de la barba, y el co­
turno vi m e lia  de lona, abierto por encima del pié con 
cruzados de trencilla y suela de cáñamo.

Así vestida, puede considerarse cualquiera de las ba­
ñistas una Náyade vestid a  por el último figurín.

J oaquina B almaseda.

EXPLICACIOS DE LOS GRABADOS.

i .  S ombrero DE paja BRONCEADA.

Está cubierto totalmente de una redecilla con cuentas 
del mismo tono, lo que le da reflejos serios y encanta­
dores; el ala, bordada de raso del mismo color, avanza 
sobre la frente; y un echarpe de blonda española rodea 
la copa, y forma las bridas encaje también del color del 
sombrero. Destaca en este tono uniforme del sombrero, 
grupo de plumas de color pálido como rosa, crema ó 
pajizo.

2 X 5 .  T rajes para paseo.

2 y 3. V estido  d e  fo u la r d  ra ya d o  y  raso.—Falda de 
foulard, alternando tachones de pliegues anchos y ta­
chones lisos; túnica recogida á pliegues formando punta 
en cada lado, y una segunda de raso, ondeada al borde 
que atraviesa la falda en bies y muere bajo el pouf; 
gran echarpe-faja rodeando la parte superior de la falda, 
y anudándose artísticamente por detras; cuerpo de fou­
lard con plaston de raso cuadrado por delante, y termi­
nando ̂ la espalda en peto; manga de codoy vuelta de raso. 
Sombrero de paja de ala ancha con plumas de dos tonos.

4 y 5. V zs iid o  de  f a y a  y  ra so  brochado.—Como el 
anterior, este modelo va presentado por delante y por la 
espalda; la falda, de faya con plissé y bullón al canto, 
lleva dos anchos volantes de faya plegada, sueltos los 
pliegues sólo en el borde, y un echarpe de faya rodea el 
cuerpo y desciende en cascada bullonada por detras 
(véase núm. 5), sujetando dos puños de raso brochado, 
qué bajan por los lados formando punta. Cuerpo cha­
queta, abotonada á un lado, con cuello albo y otro vuelto 
en raso brochado, como la vuelta de la manga justa. 
Capota de tul, vuelta el ala en diadema y corona de ro­
sas; pouf de plumas en la parte exterior y bridas de 
raso.

6 y  7 . F aldas para trajes ricos.

6. F a ld a  con cen o fa s  bordadas. —Esta hechura puede 
utilizarse para vestidos de cenefas bordadas en la tela 
misma, ó como le presenta el grabado de raso y surah 
con los bordados en tela cruda. La falda, que va cubier­
ta, puede ser de seda usada ó tela barata, con tres plis- 
sés en surah bronce, formando ancha quilla al lado de­
recho guarniciones bordadas, y robre ellas se abre la 
túnica, fruncida en series de frunces sesgados como para 
ceñir el pouf, que se forma encima por el mismo drapea- 
do de la túnica.

7. F a ld a  de m o ir é  y  m o .—Está adornada al borde 
de cuatro plissés de raso; túnica de moiré, lisa de ade­
lante, y recogida en pouf por detras, abierta del costado 
con vueltas de raso, y dejando asomar un encaje crudo 
en cascada, que ocupa el largo de la aberturí, vertical; 
pequeño panier del mismo moiré, cruzado por delante, 
completa la falda.

8 Y 9. T rajes de seS ora v  njS a,

8. V estido  d e  ve lo  r e lig io sa  y  f o u la r d  b ro c h a d o .--  
Falda compuesta de plissé al borde y ancho plegado en­
cima, cortado por anchas tablas, que rematan en punta 
con un madroño de seda; Echarpe muy corto de fou- 
Lrd, que rodea las caderas, y otro más b ijo, reuniéndose 
ambos por detras bijo el pouf, de la misma tela, y al 
costado lazos de raso, terminadas las puntas por ma­
droños. Cuerpo chaqueta, muy abierta del pecho y ah 
deta, sobre plaston de raso plegado, que se abre tam-
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ba-

bien del centro en la aldeta siguiendo la forma de ella;
¡ cierra el cuerpo con patas ó presillas sobre el plaston, y 
i le completan cuello de foulard brochado y manga hasta 
t el codo con vuelta de foulard y raso. Gran sombrero de 
Ipaja marina, levantado de un lado con gran pluma y 
jgrupo de flores silvestres azulea.

9. restido de cachemir y satín.—Es para niña de 
doce años, edad la más difícil en las niñas, por lo cual 

les recomendable este modelo de gran novedad. Falda de 
gatin, de cuadrito azul y blanco, y túnica abierta enci- 

: ma de cachemir azul pálido con vueltas de surah del 
mismo color, y guarnición bordada en color crudo; esta 

I túnica, de forma princesa, se abre sobre plaston de cua- 
Idrito, que desde el talle se prolonga en abanico de su­
rah, ciñendo la túnica cinta de raso, anudada al lado. 

I Cuello y puños de surah plegado con bordado, que se 
I repite en hombrera á la pegadura de la manga. Som- 
I brero de paja, forrada el ala de raso azul como la 
pluma.

lo .  Sombrero p a r a  jo v e n c ita .

Es de paja verde bronce, forrado de surah de igual 
color, con gran lazo de cinta de faya, colocado sobre la 

 ̂ traviesa de cinta que cruza el ala y entra por los lados á 
^ rematar debajo de ella.

I I  Y 12. F aldas p a r a  vestidos d e c a m p o ,

11. Falda de cresjpon de lana dedos dibujos,— "EA 
uno es de cuadrito menudo, género fantasía, y el otro 
liso en el mismo tono, formada toda la falda de tablas 
con intermedios de tela lisa, y cosida por la mitad de su 
largo á la falda interior para formar gran bullón en la 
parte superior, terminando el borde de la falda un riza­
do de las dos telas cosidas juntas.

12. Falda de satín liso y  estampado.—Es por el es­
tilo de la anterior, con dobles tablas de satín azul mari­
no sobre intermedios de satín estampado en fondo azul, 
y Bujetas las tablas en todo su largo á otra falda inte­
rior que termina en plissés azulea.

13. Ba n q u e ta - pouF o r ie n t a l .

Puede hacerse en tela cruda ó en cachemir, raso y 
brochado rico. Es muy común para estas labores elegir 
una tela estampada que sirve de dibujo, bordando con 
diferentes colores las palmas, flores y arabescos; el mo- 
ddo que presentamos es de raeo nútria, bordado con 
»das de colores los motivos chinos que forman cenefa y 
orla en la cubierta, pudiendo ocupar el centro las ini- 
ciides de la persona; los puntos que se emplean son ruso, 

^radeneta y pasado largo para rellenar los 
Joble cordon ™n I0 3 colore, del bordado y borlas orilla 
el borde y cubre la armadura, sirviendo de friso una 
cenefa á punto ruso y fleco anudado con borlas.

P u n tilla s  de cro ch et .

Ambas muestran su ejecución clara en el dibujo y se 
cen á lo ancho, lo que permite no trabajar más que

^ guarnecer ropa de diario,

\  ^  3 barras. 3
Zwl t   ̂  ̂ Se
harr*. ^  ejecutan 3 barras, 3 cadenetas, 3
barra /v ! ^ la vuelta anterior, 1
v ^ v e  a KK «e
barra 1, ^ haciendo cada vez más número de
S o  n i  interrumpir el
T r f  pié. se obtendrá la puntilla número

con 3  6 barras
^ 0  ®"i®> y  nada cua-
cubriéndni k grande que vuelve hácia atrás
cubriéndola de barras y festones.

i6 .  E strella  im itac ió n  de encaje.

buk trencilla cluny, hilvanada sobre el di-
centrrj!i estrella del centro, cayo corazcn ó

vuelta de presillas de crochet y la cenefa de

cinta de encaje con una vuelta de crochet por cada lado. 
Sirve para fondo de gorras de niño ó cubiertas de

211

acerico.
Jo a q u in a  B a lm a s e d a ,

^,
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LA ERUPCION DEL VESUBIO.
Inmóvil, altanero, 

refrenando su cólera irritada 
bajo el cráter severo, 
como guarda el guerrero 
el rojo rayo de su ardiente espada, 
se lo fingió mi inquieta fantasía 
alzando altivo la soberbia frente 
que en el inmenso espacio se perdia.
Era el volcan: mi mente abrasadora 
su recóndito seno
pretendió sorprender; yo lo soñaba 
de eternas llamas y de furias lleno.
Yo adiviné las luces encendidas 
que en su fondo rodaban prisioneras 
en la cárcel del monte comprimidas; 
su corazón de fuego 
sentí que en sorda convulsión latía; 
y audaz volando en mi delirio ciego, 
mi corazón como el del monte ardía.
No era la azul magnífica montaña 
donde murmura el aura lísongera; 
donde se eleva la gentil cabaña 
y duerme la tranquila primavera; 
no era la alegre y plácida colina 
donde el monje feliz levanta altares, 
y el ruiseñor enamorado trica , 
llenando con su música divina 
la agreste soledad de los pinares; 
no era el galano y pintoresco monte, 
coronado de espléndida hermosura, 
que borda la extensión del horizonte 
con línea inmensa de eternal verdura.
¡Era el Vesubio! el monte soberano, 
el mónstruo atroz, la cárcel infinita 
donde la misma mano 
que destruyó á Pompeya, 
su cólera tremenda deposita.

¡El titán despertó! la inmensa boca 
del coloso potente 
rompió el sudario de perpétua roca 
al hervir de su bárbara corriente.
El fuego es su puñal; nada le arredra; 
lava vomita el cráter encendido, 
como cañón de piedra 
que estalla con horrísono estampido.
Las peñas arden; las hojosas ramas 
de los vecinos árboles gigantes 
son espectros de llamas 
que agitan sus cabezas humeantes.
Roja está la llanura,
rojo el monte y el mar, roja del cielo
la azul y vaporosa vestidura;
desiertos los hogares
que del volcan bordáran las orillas,
y á lo léjos resuenan loa cantares
del pueblo, que á los piés de sus altares
misericordia pide de rodillas.

¿Dónde estará el viajero 
que á su cumbre ascendió? ¿Dónde el camino? 
¿Dónde el fácil sendero 
en que durmió tal vez el peregrino?
¿Dónde el pastor, que alegre y confiado,
al redil por las tardes conducía
el balador ganado,
que en el vecino prado
de la fatal comarca se extendía?
¿Dónde los libres pájaros dormidos

que á la cumbre titánica subieron, 
que allí formaron amorosos nidos, 
y que en loa mismos nidos perecieron ? 
Las llamas encendidas 
que en lo profundo del abismo brotan 
destruyeron sus vidas, 
y en esas chispas que ea el aire flotan 
volarán en pavesas convertidas.

También la humanidad desenfrenada 
sobre un cráter camina; 
también lleva su rumbo desbordada 
al abismo fatal y á la ruina.
También devastadora
del porvenir anubla el horizonte
la gangrena social que la devora
más que la lava al corazón del monte.
También ¡ay! como el rayo en el espacio
hierve secreta la funesta lumbre
que amenaza la frente del palacio
como la lava del volcan la cumbre.
Aplaca ya, Dios mió,
de este mónstruo el tremendo pioderío,
con un dogal anuda su garganta,
Tú que dijiste: ‘lel universo es mió; ir 
y el mundo vaciló bajo tu planta.

t
A n to n io  F . G r il o .

Siendo cada vez más angustiosa la situación de la 
asendereada clase media, por causas que todos conoce­
mos y que fuera largo enumerar, creemos oportuno re­
producir el tercero y último de los bellísimos arícalos 
que la más eminente de nuestras publicistas, consagró 
al pavoroso problema, que es la clave verdadera de la 
tranquilidad y bienestar de las familias.

EL SERVICIO DOMESTICO.

ARTÍCULO Tir.

Queda el tercer caso, el más numeroso, el de las fa­
milias que razonablemente no pueden tener servicio do­
méstico porque sus medios no lo consienten, y que 
tienen, no obstante, á costa de privaciones y de ruina. 
Un hacendado con poca renta, un empleado con poco 
sueldo, un industrial ó comerciante que gana lo preciso 
para vivir estrechamente, un literato ó profesor que 
apénas pueden vivir, etc., etc., todos tienen criada. Sus 
mujeres y sus hijas no han recibido educación literaria, 
apénas saben escribir, leer y contar, no son capaces de 
au:dliarlo8 en sus ocupaciones, y al mismo tiempo des­
deñan las materiales de la casa, y se creen rebajadas sí 
barren, van á la cocina ó salen á abrir la puerta. Así 
hay miles de señoritas pobres que arruinan á sus pa­
dres, y que se quedan en orguUosa miseria cuando és­
tos mueren ó vienen á ménos por cualquier motivo. 
Este mal viene de atrás; pero los que miran adelante, 
deben llamar sobre él la atención para que se piense en 
ponerle remedio, porque es grave.

En España las mujeres de luena clase ni se dedican á 
trabajos mentales ni á los materiales; en aquéllos se su­
ponen inconvenientes y peligros, en éstos mengua. Para 
lo primero, entre otras equivocaciones, se ha padecido 
la de equivocar la ignorancia con la inocencia; para lo 
segundo, se ha trasladado al trabajo el desprecio que 
inspira el trabajador, creyendo, equivocadamente, que 
una señora que va á la cocina y que friega, puede ser 
una fregona. No es posible la regeneración necesaria y 
urgente de la clase media, que es el nervio de la socie­
dad, sin que la mujer suba en el órden intelectual y baja 
en el material, lo cual no tiene nada de contradictorio. 
No hay ningún trabajo vil, puede haberlos más ó mé­
nos sucios, y hasta éstos los asea la pulcritud del traba­
jador. Las señoras fuera de España, donde tienen más 
educación intelectual, son también más mujeres de sií 
casg^ y porque dibujen y toquen el piano, etc., no dejan 
de ir á la cocina ni de saber guisar. Fuerte enemigo es, 
pero hay que combatirle; fuerte enemigo es la doble 
preocupación de que la mujer de buena clase no ha de 
entender de las cosas del espíritu ni de las materiales, y 
se la ha de llamar m arisabidilla  si estudia, y fregona  si 
es hacendosa. Ha de ser la señorita pobre ignorante, 
inútil y desdichada, que retrae al hombre de' formar
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una familia, ó le hace arrepentirse de ha­
berla formado.

El espíritu y el cuerpo, hechura de Dios, 
son nobles entrambos: no son peligrosas 
las cosas espirituales, ni las materiales 
viles; la obra de la inteligencia y de la 
mano, buenas y dignas obras son cuando 
al bien van encaminadas. Cese ese desden 
absurdo, injusto y perjudicialísimo, por las 
obras manuales, y ese temor de que la 
gimnasia de la inteligencia pueda debilitar 
(l ánimo de la mujer. La jóven no se rebaja 
por barrer, ni se desmoraliza por estudiar; 
lo inmoral y degradante es ser una carga 
para sus padres, pudiendo ser un auxilio, 
y llevar á la familia que forme, hábitos y 
necesidades que no estarán en armonía con 
sus medios y que pondrán á duras pruebas 
la paciencia y la probidad de su marido. 
De todo esto, la principal culpa, casi diría • 
mos que toda, está en los hombres, que no 
pagan toda la pena, ni la mayor parte: 
ellos organizan la sociedad; ellos distribu­
yen el elogio y el vituperio, el incienso y 
el ridículo: ellos han convertido maniquís 
en ídolos y formádose ideales que fuéron 
siempre absurdos y ahora son imposibles.

Suprimida que fuera la cocina, se facili­
taba mucho la supresión de la c r ia d a , con 
lo cual, la mayoría de las familias que hoy 
la tienen, dejarian de vivir con apuros, y 
id destruir un elemento de ruina, destrui- 
j ian también una causa poderosísima de 
«¡esmoralizacion. Las labores domésticas 
-|ue no son la comida, pueden desempeñar-

i í
r

5. Espalda del vestido núra. i.

lo contrario, vemos que en París la esta­
dística de las prostitutas manifiesta, que 
la clase que da mayor número es la de mu­
jeres sin ocupación ni recursos, é inríicdia' 
la m en te  d espués, las dedicadas al servicio 
doméstico, que no sólo tienen cubiertas 
todas sus necesidades materiales, sino que 
aún pueden realizar muchos ahorros. Este 
dato es elocuente y prueba que el bitnostar 
material que en otras claees pone á cubier­
to la honestidad de las mujeres, en las 
drvientas no basta á contrarestrar los mu­
chos elementos de desmoralización que las 
corrompen.

De todo esto hay excepciones, y podría 
haber más, y debe trabajarse para que las 
haya; pero la regla nos parece la que liemos 
indicado.

No creemos que la supresión del servicio 
doméstico para la gran mayoría de las 
familias que hoy tienen criada, puede lle­
varse á cabo este año ni el que viene, ni 
en muchos; se necesitan cosas que no exis­
ten, y cambios de hábitos y opiniones que 
no se verifican sino muy lentamente. Así, 
el trabajo de moralizar el servicio domés­
tico es hoy obra meritoria é indispensa­
ble; es la necesidad urgente del momento'; 
importa mucho, que las criadas honradas 
sirvan en casas que lo son para limitar el 
mal que no puede estirparse; que amos 
corrompidos no pierdan muchachas hones­
tas, ni mujeres perd'das contaminen fami­
lias virtuosas. Es esta empresa altamente 
benéfica y necesaria, y cualquiera instituto
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ÍÍT im señorarde cualquiera casa, siempre que disfruten salud, y con ventaja de ú asociación que á ella se dediqúe, buena obra hace, y digna de ser aplaudida é
ella y si necesitaban algún auxilio exterior, sería muy pequeño y barato. imitada. Pero al mismo tiempo que se atiende á las necesidades del presente, debe-

La'^cente muy rica que tiene grandes casas y boato, ¿cómo ha de pasar sin serví- mos comprender las condiciones del porvenir y prepararle; debemos dirigir nuestros
dores domésticos? De esfuerzos contra los
ningún modo; pero la _  obstáculos que pueden

" - ‘ —  vencerse, y no contra
aquellos que son insu­
perables.

A nuestro parecer, 
el problema para lo 
futuro no es m oralhuf 
el servicio doméstico, 
sino s u p r im ir lo . 

C oncepción  A renal.

Qifon ■! Koviembre 1878.

LAS
r.IO U E Z A S  D E L  ALMA

pon

ANGELA GKASSI

( C o n t i n u a c i ó n )

Envalentonado más 
y más, atropelló á cuan­
tos intentaron interjw- 
nerse entre él y s u  ad­
versario.

Carolina estaba de­
lante de todos : 
aquel instante suprt* 
mo, hizo trizas los 1̂ ' 
zos que la sujetaban 
1̂ mundo. ,

— ¡No, Estéban,no- 
decía fuera de sí-^^l 
vaya V., se lo prohíbo.

Pero Estéban se ale 
jaba sin hacerla caso, y 
Carolina se sintió des* 
fallecer.

Entónces un brazo 
vigoroso la sostuvo: era 
D.Lúcio.

—iSilencio! la dijo 
en voz baja. La proffl®' 
to á V. que Estéban do 
80 batirá, pero con uoa 
condi ion, ¿dónde es» 
Bruna?

— ¡No sé!
— Esta noche don 

ir un hombre á rê o 
lárselo á Sofía
sito ese secreto! ,

—Lo sabrá ^ •> ‘ 
jurol , ,

—No: quiero oírlo.'*
—¡Lo oirá V.!
Don Lucio se pr^- 

pitó hácia Estéban. ® 
tenido por la gonte. 
más bien por su des 
de prolongar

pavorosa escena, 
apoyó una mano en

gente rica es la excep­
ción; el mili limitado 
á ella se reduciría mu­
chísimo, y los ricos 
tendrían un elemento 
de desmoralización y 
una desdicha más; la 
(le tener criados. Ten­
drían sa lones d o ra d o s , 
pero no hog a r sagrado  
como las personas de
más modesta fortuna, y
cuando se viesen bien 
en relieve las ventajas 
délo uno y los incon­
venientes de lo otro, 
la medianía parecería 
aún más envidiable.

Claro está que ne­
cesitamos personas 

que nos presten ser­
vicios de muchas da- 
fes, como nosotros se 
los prestamos á ellas; 
piero sobre que en casa 
66 pierde mucho tiem­
po, sobre que hay un 
desden injusto respec­
to de las labores mate­
riales, no se trata pre­
cisamente de que to­
dos las hagan todas, 
sino de que no vivan 
(m familia los extraños 
que han de hacerlos. 
¡Qué diferencia de la 
cordialidad, y hasta de 
las formas exteriores, 
con que tratamos al 
industrial, al jorna­
lero que presta un 
servicio, y de la mane­
ra como se mira y el 
tono que se emplea 
con un criado!

Analizando, se com­
prenden bien las cau­
sas inevitables y per­
manentes de la hostili­
dad y desmoralización 
mútua entre amos y 
criados, y por do 
quiera se ven hechos 
de mucho bulto que 
ponen de manifiesto 
lainmoraliditddel ser­
vicio doméstico. Se 
dice, por ejemplo, que 
la miseria y la igno­
rancia son la causa de 
la prostitución, y sin 
<iue nosotros digamos

Ph';r\

T rajes pa r a  paseo .

de foulard raj’ado y  raso (Víase el núm. l?. '1. Vestido defaya y raso brochado. (Véase el núm.
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hombro. Estéban se estremeció.
_¡Eh’ ¡eli! dijo riendo con un tono

paternal, ¡locuras de la juventud!
Reconozca V. su aturdimiento, y 

jé V. una satisfacción al señor general 
y á esta hermosa dama. Ya sabe V. que 
no ignoro los pecadillos de su genio
arrebatado.

Estéban movió los labios como para 
decir que no: pero la mirada de D . Lú- 
cio Citaba fija en él de un modo tan 
imperioso, que b.ajó los ojos, y bal­
buceó entre dientes:

—¡Confieso que me he excedido!
Un sordo murmullo de reprobación 

acogió estas palabras.
Por más que se propale contra la so­

ciedad, ésta rinde un culto tan apasio­
nado á los sentimientos nobles, que 
jamás transige ni con la cobardía ni con 
la bajeza.

El general ora generoso, y tendió la 
mano á su adversario; pero éste atur­
dido. confuso, avergonzado, no quiso 
asirla, y se alejó precipitadamente, se­
guido de sus dos padrinos, que le recon- 
venian por su debilidad, y los tres se 
perdieron entre la multitud.

Los demas actores de esta ruidosa 
escena se dispersaron en silencio, y el 
pasillo quedó en breve desierto.

Pero, {y Rosa? ¿qué habla sido de 
Rosa?

La infeliz se había precipitado de 
nuevo en el palco, para ocultar allí su 
dolor y su vergüenza.

Ya se apagaban las luces, y nadie ve­
nía á buscarla.

¡Qué debía hacer?
¡ílnlir sola con su mag­
nífico traje? ¿Ir tal vez 
sola y á pié hasta su 
casa?

No había tiempo 
que perder.... El tea­
tro estaba desierto....

Abrió la puerta del 
palco, pero retrocedió 
lanzando un grito de 
terror. .

Felipe era el que se ^
f'frecia á sus ojos, pá­
lido é inmóvil, en el 
dintel.

Rosa no supo si 
debía postrarse á sus 

, pies ó arrojarle de 
aquel sitio.

Se dejó caer sobre 
una silla, y prorumpió 

sollozos.
Felipe no la dijo 

nada. La levantó sua­
vemente, hizo que se 
apoyara en su brazo, y 
atravetó con ella los 
pasillos, descendió con 
«lia la escalera.

Rosa no oyó de sus 
^hios ni súplicas ni 
reproches.

Por un itistante 
pensó en arrojarse á 
6U8 brazos, pedirle 
perdón y rogarle que 
U devolviera su cari- 
fioj pero el temor, el 
«rgullo, quizás el re- 
«ueido de su lujo y de 
«tts galas la contuvo.

¡Ay! ¡por qué no 
««cuchó la voz de su 
ccrazon en aquel su­
premo instante!

Llegaron á la calle.
Felipe abrió la por­

tezuela de un coche 
alquiler, ayudó á 

^ sa  á subir en él, 
uió al cochero las se- 
fias de la casa de la 
jóven, y se retiró al­
gunos pasos; quedan- 

in m óvil en la acera. 
i Eutónces Rosa 

[uió los brazos há- 
«la él, y le llamó re­
petidas veces con los 

dulces nombres!
¡Era tarde!.... El 

*^he marchaba ya 
^«pidamente, y el ru*
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mor de las ruedas apagaba el eco de sus 
voces.

A medida que la infeliz se alejaba de 
Felipe, á medida que perdía toda es­
peranza de volverle á ver, crecía su de­
sesperación, y se asomaba á la porte­
zuela, y golpeaba los cristales para lla­
mar al cochero.

Este no la oyó... el coche dobló una 
esquina...

¿Fué el destino quien lo dispuso así?
¡Rosa dejó de ver & Felipe, y cayen­

do anonadada sobre el asiento, dió 
rienda suelta á las lágrimas, comprimi­
das hasta entónces en el fondo de su 
alma!

¡Pobre Rosa! ¡Ay! ¡pobre Rosa!

III.
De infame á  infame.

Algunas horas después, Carolina 
abandonó el lecho, se envolvió cuida­
dosamente en un abrigo, descendió por 
la escalerilla excusada de su cuarto, y 
bajó al jardín.

¡Hacía dos años que le atravesaba del 
mismo modo! pero ántes era con el co­
razón lleno de alegría, miéntras ahora 
estaba destrozado por los celos y los 
remordimientos.

El que la esperaba al otro lado de la 
reja, no era ya Estéban, sino D. Lúcio: 
no concurria á la cita de un inocente 
amor, sino que iba á cumplir el pacto 
de la infamia.

¡Iba á vender los secretos de su her­
mana!

Carolina no espera­
ba á Estéban.

Estéban hacía ya 
muchas, muchas no­
ches que no iba....

Abrió con mano tré­
mula la verja.

Aquella verja jamás 
se había abierto para 
el hombre á quien 
amaba.

Abrió la verja, asió 
de la mano áD. Lúcio, 
y le arrastró consigo.

Volvió á subir paso 
á paso a su aposento, 
seguida de su compa­
ñero, atravesó su cuar­
to de tocador, y entró 
en una alcobita, en 
donde Sofía guardaba 
sus cofres y sus ves­
tidos.

Al lado de Sofía, 
dormía constantemente 
su doncella.

Aquel dia, Juliana 
había recibido permiso 
para ir á visitar á una 
parienta suya, que re­

sidía en Navalcar-

.Miiiuiun»!

y
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IV?,
J

a . Vestido de velo y fouiard brocbado.
8 Y 9. T rajes d bseS ora y  n iRa .

S . Vestido de cachemir y  fouiard de dos clflBes.

ñero.
Juliana, ántes de 

emprender su expedi­
ción, había ido á casa 
de D. Lúcio, y babia 
hablado secretamente 
con él. Iba casi todos 
los dias; pero Casimira 
á pesar de su curiosi­
dad, nunca pudo des­
cubrir qué era lo que 
trataba con su amo.

Don Lúcio y Caroli­
na, ocultos en su es­

condite, aguardaron 
con ansiedad; aguarda­
ron mucho tiempo.

Desde allí veian á 
Sofía reclinada en su 
diván, con los ojos fijos 
<*n el péndulo, como si 
contase los minutos.

Pero aunque reinaba 
por todas partes el más 
abioluto silencio, ¿eran 
ellos tres solos los que 
velab;.n en aquella casal 

¡No!
l  a luz brillaba al 

través de los cristales 
di 1 apoiento de Con­
rado.

No la pálida luz de
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su lamparilla de noche, sino una luz viva y brillante.
Conrado no estaba solo: sostenía un animado diálogo 

con otra persona, medio envuelta éntrela sombra, pues 
se hallaba sentada de modo que no reflejaban en su ros­
tro los rayos del sol.

Sin embargo, tenía entre sus manos un pañuelo de 
cuadros de todos colores, y esto bastaba á descubrirla. 
Era Mamerto.

Sobre la mesa se veia un enorme paquete de billetes 
de banco.

El banquero estaba levantado, la excitación febril 
había dominado por un instante al dolor.

—¿Estamos, pues, convenidos? dijo con tono convul­
sivo.... Vas á Francia, ¿no es verdad?

—¡Tengo una tia en Lyon! re?pondió Mamerto, ¡una 
tía respetable!

jLa dejaré en su casa!...
—¿Te has provisto de documentos?
—Todo está ya en regla..., ¡Con dinero no hay nada 

difícil!...
— ¡Ah! suspiró Conrado tristemente, como si ésta 

idea deFpertase en él recuerdos dolorosos: después re­
puso con ademan pensativo.

— ¿Conque dices que el notario....
—¡Sí! respordió Mamerto adivinando su idea.
—¡Llévatela!... ¡es preciso no perder tiempo!... Pero 

yo quisiera que la dijeras cuán agradecido estoy á sus 
cuidados, que el único tiempo en que he sido ménos in­
feliz ha sido el tiempo que ella pasó en esta casa.... Dí- 
la.... que desearía que fuese muy dichosa, y que alguna 
vez.... alguna vez rogase por mi!...

Mamerto dió un salto.
—Pero, señor, fxclamó, ¿es que V. se ha vuelto loco? 
Conrado se pasó la mano por la frente.
—¡Si! dijo con voz ahogada, ¡tal vez sí!... ¿Estoy lo­

co ahora, estaba loco antes?... No lo sé!... A ver los 
pagarés de Antonio, repuso dominando su emoción.

Mamerto sacó de su mugrienta cartera un paquete de 
recibos.

— ¡Ah! prosiguió el banquero con amargura, mi casa 
se parece á una mujer hermosa, que lleva escondido en 
el pecho el cáncer que la devora... El día en que Daniel 
me pida cuentas....

—En eso no hay peligro, exclamó vivamente Ma­
merto, ha cumplido treinta años, y cumplirá cincuenta 
sin pedirlas....

Conrado cogió la pluma, sumó las diferentes canti­
dades de los pagarés, y después de haber dado á Mamer­
to su irai orte en buenos billetes de banco, los arrojó al 
fuego.

Elevóse una llama, que sefué trasformando en humo. 
—¡Ké aquí en lo que se convierte mi fortuna! mur­

muró el banquero; ¡la fortuna que se adquiere mal!...
Cogió otros billetes de banco, y los entregó á Ma­

merto.
Esto, prosiguió, es la mitad de la suma prometi­

da, la otra mitad te la daré á tu vuelta. En cuanto álos 
veinticinco mil duros que destino para Bruna, giraré 
contra una casa de comercio de Lyon que solo se los 
entregará bfjosu Srma.

—¡Ah! dijo Mamerto, ¡ah! y desdobló su pañolón. 
—¡Véte ahora! añadió Conrado; ¡véteahcra! ¡no pue­

do más!
El usurero obedeció.
Quizás él también deseaba salir de allí, para contar 

sus ganancias, ó para ocultar la turbación que había ex­
perimentado, al ver las medidas de precaución tomadas 
por el banquero.

—¡Quedo, César, muy quedo! dijo.
El perro, que estaba acurrucado debajo de la mesa, se 

levantó sin hacer el menor ruido, y se deslizó detras de 
su amo.

—¡Ea, valor! dijo Mamerto al llegar al dintel déla 
puertecita. ¡Mañana estaremos muy léjos de Madrid!...

— ¡Díla!... ¡díla que no me olvide! exclamó Conrado. 
Mamerto se encogió de hombros, y salió, cerrando tras

si la puerta.
Después miró prr la cerradura y vió á Conrado de 

rodillas.
— ¡Cuando el diablo se hizo viejo, refunfuñó entre 

dientes, se metió á predicador!
Y bajó la escalera en silencio, seguido de César, que 

fiel á la consigna, parecía una sombra.
¡La primera parte del negocio, pensaba el usurero.

no ha salido del todo mal, aunque bien hubiera podido 
salir mejor!... ¡No, su abatimiento no le impide ser pre­
cavido!

En fin, vamos á la segunda....
¡Ha sido una famosa idea la de explotar los celos de 

esa nécia!
¡ Aunque dicen que la codicia rompe el saco!...
Estaba en medio del patio. Otra escalerilla daba casi 

enfrente de la primera, y conducía al cuerpo de la casa, 
habitado por la familia del banquero:

Mamerto subió á tientas por ella, halló una puerta y 
metió una llave en la cerradura.

Dejó á César en la parte de afuera, diciéndole en voz 
baja:

—¡Quedo! ¡quedo!
Y entró resueltamente, caminando á oscuras con tal 

tino, que bien se conocía que no era la primera vez que 
había franqueado aquella casa.

Pero cuando llegó al aposento de Sofía, perdió su re­
solución, y entró con aire tímido y encogido.

Verdaderamente hacían un raro contraste su traje 
mugriento, sus modales toscos, con aquel perfumado 
gabinete.

Se quitó el sombrero, y dijo á media voz:
—¡Soy yo!
—Porfin, exclamó Sofíaabalanzándoseásuencuentro. 
— ¡Ya he dado con ella! dijo Mamerto; está enLe- 

ganés....
—¡Tan cerca! balbuceó Sofía; y en un estremecimien­

to nervioso, hizo'pedazos un precioso estuche que tenía 
en la mano.

El estuche contenía un aderezo de diamantes, y los 
diamantes cayeron al suelo.

(.Se c o tiiln u a rd .J

I REVISTA DE MADRID.
1 La animación que reinaba en la metrópoli ’de Espa­

ña, ha cesado por completo. Las personas de buen tono, 
y todas quieren serlo, abandonan apresuradamente sus 
hogares, para dirigirse al campo, á las playas del mar ó 
á los establecimientos balnearios, huyendo del calor 
que aquí se ha hecho nominal, pues las bruscas transi­
ciones de la atmósfera, nos hacen pasar constantemente 
del frió del norte al ambiente abrasador de los trópi­
cos, y los momentos de verdadero y sofocante calor son 
contados.

La temperatura, sin duda, siguiendo el movimiento 
del siglo, innovador implacable, ha querido echar por 
tierra la antigua tradición, y dar un mentís al axioma 
de nuestros padres, cuando afirmaban que en Madrid 
había nueve meses de invierno y tres de infierno. |

La verdad es que hoy por hoy, sólo la moda puede ! 
determinar esa dispersión general, y casi sin objeto, ! 
obligando á las personas de alguna posición á ir á bus- ¡ 
car las incomodidades que ofrecen las fondas ó las caras ' 
de huéspedes, pudiendo estar tranquilas y holgadamen- : 
te en su casa.

Por lo mismo que las reuniones escasean, ha sido 
más brillante la que noches pasadas dieron los señores ! 
de Rute en su magnífico hotel, cuyos espléndidos salo­
nes, profusamente iluminados, ofrecían un conjunto des- ‘ 
lumbrader. j

Se daba esta fiesta, de la que se acordarán mucho ' 
tiempo con entusiasmo los afortunados que asistieron á i 
ella, para celebrar el santo de la encantadora hija de la i 
señora de Rute, y estaba por lo tanto dedicada á los i 
niños de sus numerosos amigos.

Los infantiles héroes de la fiesta se presentaron ata­
viados con ricos y caprichosos disfraces.

Las bellas niñas de la señora de Ordofíez, llevaban 
con suma gracia vestidos de medio paso; los niños de la 
señora de Alberico, trajes de jockeis; la hija de los de 
Varela, vestía de mejicana, y la de Keller, de maja. Am­
bas estaban encantadoras. No lo estaba ménos la del 
presidente del Consejo de Ministros, que ostentaba un 
lujoso traje de María Estuardo.

Las niñas de Tuero, iban, la una de hilandera y la 
otra de maja; su hermano de cocinero; la niña de Rive­
ra ds aldeana; la de Alexandre, también de aldeana, los 
hermanitos, hijos del Sr. Samero, de aldeano y al­
deana bretones.

Mercedes Acosta lucía un gracioso traje de catalana; 
la hija de la condesa de la Almina, de segadora, y el 
niño del Sr. Terreros, de Maesaniello.

Las señoritas de Heredía, se preientarcn lujosamente 
ataviadas con trajes de sociedad.

Imposible sería recordar el nombre de todos los ni­
ños que concurrieron á esta espléndida fiesta, y reseñar 
sus trajes, todos á cual más bellos y caprichosos.

Precedió al baile una representación infantil, en la 
que sobresalieron cuantos tomaron parte en ella.

La niña Gloria Keller cantó várias canciones, y reci­
tó en italiano con una gracia inexplicable.

La bella señorita Richard y la no ménos bella Carlo­
ta Mortier, interpretaron con rara perfección el precio­
so sainete de la señora Rute, M a n iu is  et n ifin ju ise ,

Isabel Roma Rattazzi cfmtó de un modo admirable 
co m ^U m en ts  de  N o r m a r d ie  y unas coplas del B a r b m l h  
de L a v a f ié s .

Después del baile se repartieron lindos juguetes y 
bombones, se sirvió una cena exquisita y se terminó la 
alegre velada con una retreta con antorchas que produ­
jo el más bello efecto.

Es inútil decir que los señores de la casa hicieron bus 
honores con amabilidad y finura, pues todo el mundo 
conoce el talento y relevantes dotes que loa distingue y 
hacen tan ameno y simpático su trato.

Los teatros han perdido naturalmente su impor­
tancia.

El del Príncipe Alfonso, logra atraer bastante con­
currencia con las magníficas decoraciones de L a s  m il >j 
u n a  noeJies, que el público no se cansa de admirar.

En el de Recoletos, se estrenó noches pasadas con 
muy buen éxito el disparate cómico, letra de D. Calix­
to Navarro y música del maestro Caballero, titulado 
D ü t  la  c a s ta ñ a . Abunda en chistes de buena ley, y el 
publico hace repetir todas las noches unos couplets muy 
graciosos. La música es ligera y animada. La ejecución 
inimitable por parte de la señora Pcriá y los señores 
Carceíler y Bosch.

Pero la batalla está reñida entre el antiguo y acredi­
tado Circo de Price y el nuevo Circo de verano, que por 
la novedad, y porque reúne mejores condiciones de 
frescura, parece llevar la supremacía.

Sin embargo, la compañía que actúa en el primero 
es excelente, y en cuanto pasen las condiciones favora­
bles al segundo, volverá á recoger el cetro que le corres­
ponde de derecho, pues el celoso empresario Sr. Parisb, 
no descansa un momento en su afan de atraer al públi­
co con variadísimos espectáculos y artistas de primer or­
den. Testigo de ello son los sorprendentes ejercicios ¿e la 
funámbula Mlle. Spelterini, la cual, juntamente con los 
hermanos Teresa, la familia Garretta y el célebre Capi­
tán Cardono con sus leones, llaman extraordinariamen­
te la atención del público, miéntras la pantomima cómi­
ca en-vénía le entretiene y le divierte sobrema­
nera.

En el Circo de verano, lucen sus habilidades la her­
mosa Liria, que parece volar sobre la maroma, y los her­
manos Griffiths, que son dos artistas notables como 
gimnastas y actores cómicos.

En los amenos Jardines del Buen Retiro ofrecen gra­
to solaz los conciertos que ejecuta magistralmente la 
Sociedad de Conciertos, de la cual es director el maestro 
Caballero.

Véase pues, como no es preciso salir de Madrid para 
divertirse.

P a t r ic io  J im é n e z .

Soluciones á la charada A la m a r e s  que apareció en el 
mímero 23 de El Correo, correspondiente al 18 de Ju­
nio, por las Sras. Doña María Ayestarán de Llórente, 
de Quintanar de Valdelucio; Doña Raquel Avella Fuer­
tes de Salas, de San Rom&n de Candamo; Doña Julia 
Caballero, de Bordalva; Doña Engracia Torrejon, de 
Jaca; Doña Balbina Vivanco, de Pamplona; y Doña 
Pastoriza Perreras, de Lugo.

Soluciones á la charada que apareció en el núm. 25 
de El Correo, correspondiente al 2 de Julio, por las 
señoras Doña Sebastiana Rodríguez, de Calahorra; 
Doña Josefa Pimentel, de Toledo; Doña Regina Santi- 
bañez y Quijano, de Sevilla; Doña Elisa Urriuzabal, de 
Pamplona; Doña Eulalia Bercabcu, de Valls; Deña Edu- 
vijis Llórente, de Játiva; y Doña Pascuala Martínez 
Dotres, de Madrid.

FRAGATA.

Ayuntamiento de Madrid
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CHARADA.
Dan en Wd^msx p r im a  p r im a ,  

Al que tiene mucha edad;
Mi dos dos es una fruta 
De exquisita calidad.

A cualquier niña bonita 
Le tres cua iro  el corazón,
Al comprar la c u a r ta  tres  
Objeto de su ilusión.

¡Qué b ien estará e l vestido,
Pi tiene mucha d o s  tre s ,
Para lucirlo en el baile 
De algún conde ó algún marqués!

Bien hayan los quince abriles 
Con sus placeres y amor,
Yo que peino muchas canas 
Cifro toda mi ambición,
En sentarme junto al fuego.
Leer un poco, rezar,
Tomar mi cu a tro  ó  mi todo  
Y acostarme á descansar.

E l i s a .

Se ha publicado el número 94 de la útilísima R e v is ta  
P o p u la r  d e  C onocim ientos U tile s , única de su género en 
España, y que es cada vez más interesante, como puede 
verse por el siguiente sumario:

L os anillos de Saturn o.— B lan q u eo  de la  p aja .— Pon che de 
ron.— E n grudo.— F u sil fotográfico.— M áquinas do esm erilar. 
— Curación de la  h idrofobia.— Construcción de im  horno con 
m uílua.— Cosecha de lino en los Estados U nidos.— Consejos que 
se han de tener presentes en los incendios de fábricas m ovidas 
á vapor.— M edida de la  c.intidad de san gre contenida en un 
mam ífero v iv o .— C alcad o  de los d ibujos.— E l > D án d olo ."— R e­
celas para q u ilar m an ch as.— Tem blor d e  tierra en  K ^ o le s .—  
Tejidos incom bustibles.— Conservación del bron ce.— Rem edio 
contra e l  m areo.— A scensiones aereostálicas.— E n sayo s d é la s  
quinas,— Parásito de la  v id .— F orm as v  usos de los carruajes 
según las distintas épocas.— A rran q u e ele las cepas con la  d i­
namita.— Tratam iento do la  viru ela-— Sifón eléctrico  — Curtido 
rápido de las pieles.— Incom patibilidad de a lca lo id es.— Exátnen 
de los insectos en e l m icroscopio.— P ap e l y  tin ta  resistentes a l 
fuego,— D em ografía ita lian a .— T inta p ara  sellos d e gom a.—  
La higiene en e l A frica  cen tra l.— Pasta p ara  afilar las n a v a jas  
de afeitar.— R eal A ca d em ia  de M edicina.

Se suscribe en la Administración, calle del Doctor 
Fourquet, 7, Madrid, al precio ¡de 40 rs. al año, 22 al 
semestre y 12 al trimestre, y regala al suscritorpor un

año cuatro tomos, á elegir, de los publicados, de la B i~  
blioteca E n c ic lo p éd ica  P o p u la r  I lu s t r a d a , dos al de se­
mestre y  uno al de trimestre.

CORRESPONDENCIA.
DIRECTIVA. I

M. de F .— T odo lo  «lue m e in dica  p ara  refo n n ar su  tr^je es­
ta rá  p erfectam en te. L o s  en cajes anchos negros liarán uní)- bien 
puestos en  form a de vo lan tes p ara  adornar la  falda. Sprá un 
tra je  precioso. k

F iza .— L os v e stid o s negros son m u y  Vitiles jiara  v ia jfA p u e s  
sirven  p ara  la  ca lle  y  p ara  sociedad- L os ricos suelen adornarse 
con en cajes negros, y  p ara  ostentarlos en lo s  conciertosió bailes 
d e  casino Imsta adorn ar e l costado izi¿nierdo de la  fa ld a  con 
una gu irn ald a  d e  flores de colores m u y  v iv o s, y  ram o^ iguales 
en e l pecho y  en e l i>eiuado. /

L os colores m ás indicados p ara  adornar los som breros son e l 
encarnado y  e l am arillo . ^

C a la h n a .— L o s v e stid o s d e las  niñ as h asta  los seis años, se 
hacen m u y  sencillos; holgados, y  ceñidos únicam ente por an­
chos cinturon es d e  seda d e  color fu erte.

E n  e l cdm po  — L a s  tap icerías se bordan ahora con lan as ó se­
das d e  colorea apagados p ara  que im iten las  an tiguas, q u e hoy 
están  m u y  d e  m oda.

U n a  sv sc r ito ra  qu e  sa le  p o c o  d e  casa .— H ágase V ,  u n a m ati- 
née d e  andriuópolis gran ate, adornada d e en cajes ó bordados 
color cru do. L a  h ech u ra  m ás p rop ia  p ara  u n a  señ orita  jó v e n , es 
cuerpo d e  petos i>or d elan te  y  p o r detras, con paniers abultados 
y  b astan te  recogidos, y  ía la a  co rta  adornada por abajo  con r u ­
ch es volum inosos.

A d e la .— L os alm ecadores son indispen sables p ara  las  fa ld as 
d e  m oda. A lg u n a s m odistas, lo s  pegan por den tro  á  la  cin tu ra  
d e l vestid o  p ara  que queden su jetos, y  no se v u e lv a n , lo  cual 
produce m u y  m al efecto.

M . A . G . de  A .— L os artícu los se han im blicad o todos, y  se  la  
han en viado  los m'imeros, (lue sin  d ud a se habrán extraviad o  
en correos. Se rep etirá  e l envío. P ro n to  tendré e l p lacer d e  es­
cribirla.

U na  m a d r e  in d e c isa .— L a s  señoritas jó v e n e s  lle v a n  m ucho 
para sociedad los ve stid o s b lan cos ó crem a, sean  d e  v e lo , m u ­
selin a d e  lan a ó seda, con la  fa ld a  brochada. A d orn o s d e  flores,

a d :i i i k i s t r a t i v a .

l í ie ls a .— M . F .  Y . — R ecib id o  e l im porte d e  la  suscricion que 
a v isa , desde 1.® d e J u lio .— Se le  rem ite  e l nvimero p ublicado y  
los tom os d e regalo.

j5úrjo«.— S , E .  A .— T om ada n o ta  d e las dos sn scriciones que 
a v isa , desde 1.® de J u lio .— Se la  rem ite e l m'imero pu b licad o .

Barcelo7Ui.— J .  y  A .  B -— T om ada nota d e  la  suscricion que 
a v isa , d esd e l . “ d e  J u lio , p ara  D .“ C . F .— S e  le  rem ite e l m ime- 
ro publicado.

E d e lla .— V .  d e M  — T om ad a nota d e  3 m eses de tercera, 
desde 1.° d e  J u lio .— Se le  rem ite el núm ero publicado.

lía n fía jo .— R  P .  M .— T om ad a nota d e  3  m eses de prim era, 
desde l . “ d e  J u lio , p ara  D .* J . L .  U .— S e  le  rem ite e l  núm ero 
l)ublicado.

V illa franca  d e l  Panadés  — P .  A .— R ecib id o  e l saldo  d e  su  p e ­
d id o  d e  6 m eses d e  cu arta, desde 1 .” d e  J u lio .— S e  le  rem ite el 
núm ero publicado.

V illa /ranca  deZ P a n a rfé í.—M . F .— R ecib id o  11  ptas- 50 cén ­
tim o s p ara  6 m eses de segunila, desde 1.® d e  J u lio  — S e  le  re­
m ite  e l núm ero publicado,

L ta n e s  — M . d e  V’ .— S e  le  rem ite el núm ero que já d e  e x tra ­
v ia d o  en correos.

B a rc e lo n a .— J .  V .  y  C om pañ ía.— T om ada nota de 3  m eses de 
prim era, desde 1  ° d e  J u lio .— Se le  rem ite e l núm ero p u b li­
cado.

F u e n te  V a q u ero s.— A . L . — R ecib id o  e l saldo de su pedido de 
3  m eses de tercera, desde I.® d e J u lio .— S e  le  rem ite e l núm ero 
p u b licad o  y  regalo.

C artagena ,— B . M . G .— R ecib id o  e l saldo  de su X'^dido an te­
rior.

T a m a r iz .— C. C .— T om ad a nota de 6 m eses de segunda, des­
d e  l . “ d e  J u lio .— S e  le  rem ite  e l núm ero p ublicado y  p ro s­
p ecto  .

M onforle .— D . S . d e  N .— R ecib id o  G p tas-, x>ara 3 m eses de 
Suscricion, desde 1.® de J u lio .— S e  le  rem ite  e l núm ero p u b li­
cado.

P r a d o .— P . F . y F . — R ecib id o  21 p ta s . i>ara un año d e s u s ­
cricion , desde 1.® de Ju lio , q u e se le  estab a  sir\-iendo.

P o n tc c e ira .— J. B  — S e  le  rem iten  los 3 núm eros q u e x>ide.
R lú rc ia .— R . A . y  M .— T om ad a nota d e  3 m eses d e  segunda, 

desde 1.® de J u lio , liara  H.® P .  R .— S e  le  rem iten los núm eros 
im blicados.

G ih ra lta r .— 'L . G -— R ecib id o  el saldo d e su i>edido, y  se  tom a 
n o ta  de los 4  ejem plares, desde 1.® de J u lio .— S e  le  rem iten  los 
u iim eros publicados.

V a len c ia .— A . V . — R ecib id o  6 p tas. p ara  3 m eses de segu n ­
d a, desde 1."  d e J u lio .— S e  la  rem iten  los núm eros im blicados.

E a te lla .— B . O .— S e le  rem ite  e l  núm ero que p ide extraviad »  
en  correos, y  la  lám in a  d e confecciones.

T u y .— P .  S . d e  F .— S e  la  rem ite e l catálogo que p id e.
SecU la-— H . de F .— T om ada nota de 3 m eses d e  prim era, des­

d e  1.® d e  J u lio , p a ra  D .* M . J- L .— S e  la  rem ite e l núm ero p u ­
blicado.

P e iis .— G - H .— Se le  rem iten  los dos núm eros q u e p id e  e x ­
tra v ia d o s en correos.

P a d r ó n .— R . d e la  F .— S e  le  rem ite e l núm ero q u e p id e  e x ­
tra v ia d o  en correos.

C a la ta y u d .— V. M .— T om ada n o ta  d e  u n  año d e  tercera, des­
d e  1.® d e  Ju n io .— Se la  rem iten  los á to m o s  de regalo.

B a la g u e r .— A . N .— R ecib id o  14 ptas. p a ra  un año de tercera, 
d esd e 1.® d e  J u lio .— S e  le  rem ite e l  núm ero publicado.

A v ité s .— A . M . P . — T om ada nota d e  tí m eses de segunda, des­
d e  I.** de J u lio , p a ra D .*  C . G . d el V .  d e B . — S e la  rem ite e l  n ú ­
m ero publicado.

T a y .— Jj. P .  H .— T om ad a n ota  d e  las  dos suscriciones que 
a v isa , desde 1.® de J u lio .— S e  les rem ito  e l m lm ero pu b licad o .

S a n ta n d e r .— M . M . R .— T om ada nota d e  tí m eses d ep fim era, 
desde 1.® d e  J u lio , p a ra  D .“ Y .  S .— S e  le  rem ite e l m im ero p u ­
blicado.

l U Z A l !  HE L A S  I N F A N T A S
(irandes n o v e la d as en bisutería, objetos de p iel d e  R usia, bronces y  ju  ju c te s . E sp ecialid ad  en som brillas, abanicos, 

p araguas y  bastones.

FUENCARRAL, 16, E INFANTAS, 1

BAZAR DE MUEBLES
49, CARRERA DE SAN JERONIMO, 49.

H ay en esta casa  m ás de 200 m obiliarios; tenemos 
desde la m odesta s illa  de paja  hasta el m ueble d e  más 
lujo; por 5.800 rs. p u ed e am ueblarse una casa  con 
m uebles de tapicería, ebanistería y  cortinajes; h a y  
sillerías de salón desde 1.100 rs; gabinetes en le las 
orientales, in g le sa s  y  fra n cesa s, á  1.300; m uebles 
extranjeros con incrustacion es de n ácar y  bronce, 
jard in eras, relo jes, can d elab ros, sillones-retretes y  

I u .  r . . ¿ i  curlinajcs. S e  rem iten á p rovin cias con buenos emba-
j . t  (alogos gratis con too grab ados, y  nota de precios.

Premiados 
en 20  exposiciones. CHOCOLATES Premi.'idos 

en 20 exposiciones

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alia, 8.— Gran fábrica en el Escoria/

P astillas n a p o lita n a s, B om bones finísim os d t cho- 
o itte  y  áp ices de los m ás ricos q u e se elaboran en P arís. In m enso y  v a ­

no surtido de ca jas finas á  propósito p ara  rega los, bodas y  bautizos.

D . 60Ñ1
E specialista  en la s  v ía s  u rin arias  y  

m atriz . M ontera, l l . p r a l .

m m  m u mD O R A D A S  Y  M A Q U E A D A S
PINÍLLOS

A lC A U , 17, JO T O  AL CAFÉ DE FORIíOS

ANl'ES QUE TE CASES...
L inguna señorita diScrcLa c  nsentiria h oy  d ia  en casarse sino contando 

suficientes y  fijos, sobre todo para el caso d e  víudox. El 
eoto m as conveniente q u izá  p.ara conseguirlo  es q u e su futuro se h aga  
egurar la vid a, buponiendo, p ues, que su edad fuese 25 años y  el capi- 

• , ascgiirar tan solo JO 000 peseta®, te  presentarían las sigu ientes, entre

,u ci!«. úz.1 , 1 '1, o Z(d,»ü a u ran tc  o. lu , lo  o zu anos, si
mpH* V** cual(}uiera de estos casos, las lO.OüO pesetas serian in-
j en tregad as á  la  viuda. B ajo  igu a les y  oíros m ichos lipo.s. se

cen seguros por las cantidades q u e se deseen, en l.a Seie-Y orl;  com pañía 
ce  seguros sobre la  v id a . M ontera, 20 Madrid.

AL PUBLICO.
S e  acaba de recHúr nn gran surtido 

de sillas , sillon es, sofás, lianquetas de 
piano y  banquetas p ara  recibim ien- 
tas. en el bazar de silleria  d e  m adera 
encorv.^da, de Thonef Hermanos, p laza 
del A n g e l, núm . lO , M adrid.

COLIRIO resolutivo  d e  la  ca­
tarata, par D. C a sia ­
no MaciSS, Médico 

oculista  . M edicam ento inofen sivo y  
eficaz para reio/cer/o<cafaca<a«

Precio en M adrid, 60 rs . el frasco 
ron sil cu en ta-go las: en p rovin cias, 
r.6 r-s. frasco y  certificado. Farm acia 
del Buen Suceso  de J. Bonnl. P laza  
fiel A n g e l, 16. Depósito ccntr.al, en 
casa  d el autor, P la z a d e S a n la  A n a , 10.

-íSí*

«I

..j-i":
; i| I iil''.'* —-

A. V A L L E J O
Prim era casa on sillerías de úUim a novedad.
Exportación á  todas las p rovin cias. P íd an le  tarifas de precios.

d O - P U E B L A - 1  O
f i * o n t o  á  M a n  A n t o n i o  < l o  l o s  r * o i ^ t u 2 j u o s < > s .)

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
D lexyoeh o  m edallas deprem lo

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A S E L T I A
CBOCOLATES. CAFÉS, TES Y BOMBONES

D epósito; M a y o r ,  1 8 y  lO . S u c u r s a l:  M on tera, 8.— M adrid .

L A  I M P E R I A L
E legan tísim os m odelos en corsés p ara  verano. Perfección absoluta  en la  for 

m a. E x a ctitu d  en los en cargos á la  m edida. C O R S E S -F A J A S  p ara  señoras y  
fa jas p a ra  ca b a llero s . E n víos á  p ro v in cia s,.

DESEN G A Ñ O. N Ú M . 10.

CUAN PEBFOERÍ.1 V PEICOIERÍI 
DE V IL L A L O N

C asa fu n d a d a  e n  1834 
«R.W SIRTIOO ARTÍCILOSDE TOCADOR 

CEPILLOS, PEINES Y ESPONJAS 
A rtíc u lo s  d e  m arfil 

y  to d o  lo p e r te n e c ie n te  a l ram o  
<íe p e r fu m e r ía

29, Fuencarral, 29

ACADEMIA DE CORTE ;
p ara  señoritas y  n iñ as, por el sistem a | 
español y  francés. N o se enseña por ' 
el antiguo de natrones y  cálculos arit­
m éticos, em pleando e l nuevo proce­
dim iento priviiegi.ido para copiar 
sencillam ente los trajes ae  los f ig u r i­
nes y  sjusbirlo.s con ex a ctilo d  a las 
m edidas de las  señoras, señoritas y  
niñas. S e  confeccionan vestidos v 
ab rigos, P la za  .Mayor, 1 1 , 2.'’M adriil.

V IR U ELiS
S e  quitan  los h o yo s de la  cara anti- 

g u o s . recientes y  cicairic-’s. E sp ecí­
ficos 40 rs , A to ch a  92; F u en carral, 
32: M ayor 41. Se rom ilen en 46- D iri­
g irse , Úr. A b a d , P acifico, l3 ,  M adrid.

PLANCHADORA
P recios m n v económ icos.
Jiianelo, y  1 1 ,  en an o  4.®, do- 

rocha.

DOLÜIIES
DK

MUELAS

S<- c»ltnao los má^ furiuens vn ul acto y c»n scgiiriilaH. con 1 
rnpMez eléctrica, é Inf.ilitilem'.ntc se eriUn con el l . í t - o r  
«li‘1 P o lo  «lo O i’iv o ,  dentifrioo reonnoddo universal-1 
mente por el mejor, niásaromAtici y más económico de cuan­
tos existen, y asi lo atcstijruan lo* honrosos premio* ronso-1 
fruido* en todas las Exposiciones donile ha sido proücn^o. 
iiicluna la UiiÍTcratil de l’aris, donde alcnnió el H iiíco l 
pi-4 'iiiio concedido á  loe dentífrico* e.«p«ifloleí. Tiene dosl 
usos : como calmante esjiccial de los « lo lo r t 'S  <1(- 

y como |»i’O H «'rvnrior i i i ln l í l i lo  de lo* mismos. Pctaltr«,enmi instrucción.I 
Con un frasco, que cuesta S l '^ IS  reales, hay para conserrar l» boca limuia. fn-sc». j>orfiim;uiaj 
y libre de toda cnfenn..<ind durante dos meses. Exljiiac I.¡«*«>v «lol I*«»l«» <l«* 4I|-Í V<*, I 
A j i t a o ,  7, n U b ' i f ,  graUylo de rcllere en cristal; K a i 'm a v i.t  <l«‘ O riv i* , i J I  l.lt.V 4> , 
en la cápsula que recubre el tn]x>n, y la ftmia d<’ .S'. </c (« fre en blanco aobre veré* y om ul-1 
rcledor del cuello del frasco, sin cuyo* requisitos es fulsiHca<li) dvnlifrico. fto'Jialla rom 
jiuesto exclusivamente de vcjri-talc* y desprovisto di- ácidos y to.lu «iisfancía cáustica, t.in 1 
jicrjadicial al esmalte dentario. Itepiisito central para jrmndes des«'ucnb)S : ElH>ao, su autor. 
Venta al detalle en toilas las farmacias \ ir-rfumcniis do bum cr'’t^*.>..
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ECONOMIA DOMÉSTICA.
Una buena ealsa sirve para acompañar los restos de 

carnes ó pescados fiambres sobrantes de la comida an­
terior, y que así se utilizan perfectamente para el al- 
mue~zo.

Hé aquí ura salsa verde mtiy propia para este objeto. 
Se toma un puñado de perejil, pimpinela, estragón, 
berros, perifollo, y* algalia; se blanquean escaldándolos 
con agua hirviendo, se machacan y se pasan por tamiz

m m

Año XXXII, núm. 27

Cuando empieza á calentarse se añade medio litro de aeuar 
diente, que se quema, no cesando de remover hasta que 'a 
llama se apaga. Después se echan setas, alcaparras ó lo núe 
se quiera, dejando que el todo cueza lentamente. Se desen­
grasa, se rocía con zumo de limen y se sirve.

Hé aquí un modo también nuevo de rellenar un canon 
y presentarlo en la mesa. ^

Preparado éste se hace un relleno picado con filete de 
puerco, solomillo de ternera, pedacitos de tocino y un poco 
de hígado. Se mezcla bien el picado y se llena con él d

1 0 . Sombrero para iovencita.
%

1 1 . Falda para vestido de dos telas

con cuatro yemas de huevo cocidas y dos anchoas 
despedazadas. Se añade aceite, sal, pimienta, zumo 
de limón, y se trabaja el todo con una cuchara hasta 
que forme una pasta bien unida.

Una ama do casa económica saca partido de todo 
para variar con poco gasto la comida.

Las patatas rellenas son muy agradables y fáciles 
de hacer, y sirven del mismo modo para utilizar los 
restos de las comidas anteriores. Se parten en dos 
mitades, se hace un hoyo en cada una, se rellena con 
un picado de carne, tocino, sal, pimienta y perejil. 
Se juntan luégo las dos mitades, se atan provisio­
nalmente con un hilo , se cuecen en una buena sal­
sa, volviéndolas para que cuezan por ambos lados.

12. Falda para vestido de destelas, 

vientre y el buche del animal.
Cocido y dorado se coloca sobre un plato de arroz 

blanco, y se echa por encima el jugo. Me aseguran que 
es un plato excelente.

Es preciso no cocer el ave con el arroz porque entón- 
ces no tendría ningún gusto. Al picado se le pueden 
añadir algunas trufas, y es preciso sofreirlo con mante­
ca, sal y pimienta ántes de introducirlo en el ave, ia 
cual debe cocer á fuego lento.

Exámen de los insectos en el microscopio.
Sucede muchas veces que cuando se estudian ciertos 

insectos con el microscopio, no puede hacerse el examen 
con la debida seguridad ó fijeza porque se mueven aqué-

14. Puntilla de crochet.
15. Funtüla de crochet.iü .  Poní orienta).

Con las lechugas se prepara también un plato muy agradable y económico. líos con fuerza sin que se logre paralizar del todo sus movimientos. Para evitar este
Se blanquean seis lechugas, se atan con ün hilo después de haberlas blanqueado y inconveniente, el profesor Stefanelli suele aplicar á la bbea de los insectos una gota de 

se ponen á cocer con agua suficiente sal, mantees, ramillete de yerbas finas y algu- cloroformo, con lo cual consigue la insensibilidad apetecida. El procedimiento no^puede
d i ? p r ;  ^ ^ casojde Wprokuzc^a
tarso á la mesa. Se colocan por encima huevos aquel profesor̂ .

EXPLIGAaON DEL FIGURIN 1511.
Fis. 1.  ̂ T r a je  eleijanie p a r a  ca m p o .—Vestido 

de tussor crudo; la falda lleva por abajo un volante 
barredero de tussor, y encima un plissé de surah 
rosa; el resto de la falda forma bullones, cuyos frun­
cidos quedan sujetos por bieses del mismo surah 
con lazo en el costado. Polonesa de sur.ah azul, re­
cogida por delante en paiiiers, abierta en corazón 
sobre camiseta fruncida y adornada de coquillés de 
encaje blanco en el escote, y por delante hasta la. 
cintura, en donde empieza una guirnalda de rosas 
que va á terminar sobre uno de los paniere. M.angas 
ajustadas con plissés rosa. Sombrero redondo, guar­
necido el borde con un encaje caído y rosas encima.

F ig. 2.* T r a je  de  ca s in o .—Es de foulard castaño 
muy claroy cereza. La falda, bullonada, está guarne­
cida con un plissé, y encima de éste fruncidos muy 
finos cereza; la parte superior de la falda es cereza, 
y va fruncida por delante. Túnica abierta con bor­
dado cereza alrededor y encaje blanco fruncido. 
Cuerpo coraza, orillados iodos ios contornos por el 
mismo bordado, con paniers retirados hácia atrás y 
formando uu pouf largo. El cuerpo abre sobre ca­
miseta cereza fruncida. Mangas de codo con drapería 
cereza y encaje blanco.

Prendido de encajo blanco que descansa sobre un

mesa. ...... ....... . ^ .......... .....
cortados por la mitad y entre duros y blandos. 
Se hace aparte una saUa blianca compuesta de 
manteca, un poco de harina, sal, pimienta, un 
poco de vinagre, se liga y se echa sobre las le­
chugas y les huevos en el acto de servirse.

Hé aquí otro plato económico aunque más sus­
tancioso. Se toman dos ó tres chuletas de carnero 
ó de puerco cuando es el tiempo de éste, se cu­
bren de manteca fresca, y se hacen revenir encima 
de la hornüia. La manteca que ha servido para 
esto se recoge en una cazuela de barro con un 
polvo de harina que se fríe y se añade una cierta 
cantidad de escaluñas cortadas. Cuando el todo 
queda bien rfducido, se va echando agua calien­
te por pequeñas cantidades á la vez, y se deja 
reducir de nuevo á fuego lento. Media hora án­
tes de servirlas se ponen en este jugo las chule­
tas, añadiendo zumo de limón, sal, pimienta, cla­
vos y una cncharadita de vinagre.

Hé aquí ahora una receta nueva, que sin duda 
me agradecerán mis lectoras.

Es del G a lim a fr c  á  la  m oscovita  que se presen­
ta como entrada.

Se corta la carne de una pierna de carnero en 
pedacitos del tamaño de una nuez, se mechan 
mitad cor tocino, mitad con jamón, y se ponen 
1 fuego (n una cacerola con medio vaso de acei-..«í .. rV '  c "" pequeño fichú, también de encaic,adornado de cintas

f ^------- L_y - i-  _.y ------—  —---------- ^.10 . Estrella imitación de encaje. cereza; guantes largas; sombrilla cereza.
------------ ---------- Sras. Snscritoras á la l.« y 4.*̂  EaiTion, recibirán el FIGURIN ILUMINADOl'SU— Us"dTl— 2-7 v4S  el nliego ñ e  natroner^--------------------- I I -

M U or-p ro p ^ ta rio , Uregorio Estrada. Tip. de O. liatrscU, Lector iourquet, 7.----------- -̂------------ A d ^ n Utracion: ÍTAffiT
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yV?/. Vestid o  in g le s  
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ynfUtp*rn  etfta d# 7 « 8 a ^ s .
Se compone de sieU  piezae. La flg. 1 da el de*- 

laatero. que abrocha recto y  queda ajuatado por 
medio de una pinia practicada debajo del brazo. 
Se junta á la eapalda con la» letras de unión: A. por 
el Moote; B . por el hombro; C, por el contado debe­
lo dal braao. U  fig. 2 da el cortado, que después 
t e  redondearse se une á la espalda por la D y 
delanUro por la C. La fig. 3 da la espalda entalla­
da. one se une al delantero en el hombro por A -a  
r  oor la O al costadillo. La tíg. 4 da la manga, 
mareados con lineas los bordes de arriba inferior 

lA  fig. 5 da el *0.110
a n a  escU viniU . Para terminar el "modelo es p r ^  
ao añadir en el bajo do» pequeña plisses «upe^ 
puesto», midiendo 12 c e n t» .\e  la t id o

lato.
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N ? I I .  C u e r p o  c o n  a l d e t a s .

N ñ m . U.^CiMrpo te  alterar.
S* cooipune de siete  piezas. La fig. 6 representa 

«i ieiaataro de escote cimdrado y punta en el bajo, 
qtae ajusta con dos pinzas marcadas en el patrón 
con una linea, asi como la linea para el plaston 
.'rnncido. La B  indica la unión del delantero con la 
^itdeta añadida; V-Q^ el delantero con la espalda 
w  el hombro, j  al oostadíllo por tebajo dei 
braao. La fig. i  da la parte de debajo del brazo d 
^ ím e r  eoetadiUu, que se une por H  con el delante­
ro e /  con el costado. La fig. 8 es el costado de 
unión con la espalda por la ÍT y debajo del brazo 
con. la i ,  uniéndose á la aldeta añadida por la L. 
I.a fig. 9 representa la e^ a ld a  que se une al delan*  
tero por el hombro con .X y  í?, al coatado por JTy 
I b i ^  p l i s e s  húsares en el bajo. La fig. 10 da la 
«IdeU añadida, qne se ajusta al peto por delante 
«M>n la i? y al eoatado'por L . La fig. 11 representa 
la manga con fínnces en la hoja superior y  la infe­
rior muv ertracha.
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R1 patrón de la felda redonda consta de tres pie­
zas; delantero, costado y atráa. Sobre este fondo de 
blda se drapean los adornos de este modo; en el 
bajo un primer plissé de 15 cents, de altura que 
rodea la felda: encima un se^ndo plisse' de 46 
centimetros; luego un echarpe a pliegues trasver-

f
6"

f Sí*<
« O .

sales termina la parte superior del delantero de la 
oerse bajo el pouf formado única-falda, y va á perderse bajo 

mente con un pafio de la tela de 80 cents, de ancho 
y 1 metro 20 cents, de altura.

El delantero, flg. 12, se corta al hilo en el centro 
sin costura, y se une al costado por 0. El costado, 
ñg. 13. se une á la parte de delante por O y á la 
parte de atrás por P.

El patrón del cuerpo chaqueta consta de cuatro 
piezas. La fig. 15 da el delantero que abrocha recto 
y ajusta con una pinza; una se su d a  pinza de ajo 
del brazo forma el costado. Una línea indica el 
bolsillo sobre la aldeta la chaqueta, asi como el 
boísillito del pecho.

El delantero se une á la espalda por el hombro 
con X-S y al costado por la boca-manga con /. La 
espalda, fig. 16, es muy entallada, cerrada hasta 
abajo en el centro y un plegado abanico en el cos- 
tado.

Se une al delantero por X-S en el hombro e /  en 
el costado. La fig. IT da la manga, que llega hasta 
el codo con linea que marca el escote inferior. La 
fig. 18 representa el cuello chal.
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C-S-M. Letras adornadas, grandes para sábanas 
más pequeñas para almohadas y mantelerías.
Las mismas enlazadas pequeñas para pañuelos.
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DB LOS OSaB DOS.

I it 3- Tsai”. «
«SOSA Y N'Ra-

yeslidodeli-
moiiM
— lU de f-'rma m-

fudosularg-,ycon  
dos volanies plega­
dos también p»«  
computar el largo, 
*nudándo»e encima 
con gran 1»* * X 
billa echarpe de su- 
r»h en el mismo w- 
lor. Cuello de haiie- 
ta cruda, fruncido 
del cuello, y gusr- 
recido de bordado, 
con puños iguales. 
Sombrero de i*»!»
racura. f  rraiU el 
•la de siirah. y le­
vantado de u«» lado 
con lazoypUiHS.

2. V e U td o d e v e -
¡outnoi'é.eoiorvio-
íc¿ .—l*’HMa vl’-g*- 
da c<n quibe 
motré, foru adai^tr 
tres grandes plie­
gues, y Idílica deg u e » ,  ]  ------------

?pln, larga, muy re-■ VPU', IMI ....
I cogida. <xin gr«n- 

dm vueltas de moi-
' r é a lc » ia d o y p « ‘uf
3 en cascad i p'T de- 

tr/*8. CoerjKide velo 
con plaslon de moi- 

' TÓ Y echarpe hI ter-
l minarlaaldeta. for-

m-ulo de pliegues 
¡ que se pier<len b«jot\ p*.uf; c ello y 
l vuelt.s de moire.
! Sombren) de p ja
! color violeta, levan­

tado de adúlenle, 
c^n gru[0 de plu-i

mas.

%

a VfiUdô con hf-idados. — h'* d® 
balista, y al léimi- 
no de Is fallía lleva 
tres pbgido-; ocu­
pan el resto He la
falda por del lue ut 
esp»‘ io fnilicÍ<loroTl 
bordado al pió, qui

, r ^
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